
EL PLAN DE MARDOQUEO REQUIERE A LA REINA: Ester 4.4-6 
 
(v1) Mardoqueo se contristó por la decisión que el rey tomó de satisfacer los deseos de Amán. 

• (Ef 4.30) El Espíritu Santo se contrista cuando decidimos satisfacer los deseos de nuestra carne.  
 
Esta tristeza es el comienzo de un plan para acabar con Amán y su influencia. Pero, el plan 
requiere a Ester (porque Mardoqueo se pone en contacto con el rey Asuero a través de ella). 

• Ester es un cuadro de nuestro espíritu, a través del cual el Espíritu Santo se pone en contacto con 
“nosotros” (el alma: el “rey” que manda y que toma toda decisión en el reino). 

 
En la 1a reacción de Ester, vamos a ver el 1o aspecto de la “contaminación de espíritu” de la cual 
hemos de limpiarnos (2Cor 7.1). Y Dios nos muestra cómo hacer esto a través de un eunuco: Hatac. 
 
I. (v4) El problema de Ester: ¡No sea tan superficial! 

A. Ester se entera del problema 

1. Cuando el Espíritu Santo se contrista, nos damos cuenta primero en el espíritu (no el alma). 

2. La realización de que algo está pasando llega a Ester primero, no a Asuero (quien no sabe). 

a. Tal vez Asuero “sienta” o “perciba” que algo está pasando, por no sabe qué es. O sea, tal 
vez note que Mardoqueo está clamando, o que Hatac sale y vuelve...  

b. Pero, Asuero no está conciente de lo que está tomando lugar porque no está en comunión 
con Ester (v11b; ¡no ha pasado “tiempo a solas” con ella en 30 días!). 

3. Asuero es como el cristiano carnal: tal vez perciba que algo anda mal, pero no sabe qué es. 

• No está conciente del asunto porque todo está tomando lugar entre su espíritu y el Espíritu 
Santo de Dios.  Y él no sabe porque anda en la carne (olvidando del “tiempo a solas”). 

4. Entonces, Ester se entera (no Asuero) de que hay un problema (Mardoqueo está triste). 

• Y, ¿qué hace?         Bueno, hace lo que cualquier buen cristiano carnal haría...  

B. Ester trata de “cubrir” el problema 

1. Mardoqueo está afectado y anda vestido de cilicio. Entonces, Ester trata de “cubrir el 
problema” mandándole ropa.  ¡No le interesa nada saber cuál es el problema! 

2. Esto nos habla del famoso “arreglo rápido” (de microondas), la “solución superficial”. 

a. Algo anda mal. El Espíritu Santo se ha contristado. Nos enteramos (en el espíritu)... 

b. Y, ¿qué hacemos? No queremos saber por qué se contristó, simplemente queremos cubrir 
el síntoma para que Mardoqueo no nos moleste con su tristeza. 

c. Esto se llama “contaminación de espíritu” (es una mala actitud, una mala forma de pensar). 

3. Hemos de limpiarnos el espíritu del desinterés de la superficialidad. 

a. El desinterés nos hace querer “cubrir el problema” para que podamos seguir con nuestras 
vidas tales cómo eran antes de cuando el Espíritu Santo se contristó. 

b. Es superficial, porque hay una buena razón por la tristeza. Hemos de averiguar cuál es. 

4. Lastimosamente, muchos cristianos no pasan de aquí. No se limpian de esta contaminación. 

a. Siguen cada día con algo nuevo para cubrir el problema (entretenimiento, trabajo, pecado). 

b. No sea tan superficial, porque no resulta en nada. Ni siquiera resulta en cubrir el problema: 



C. Ester sigue con el problema 

1. Mardoqueo no acepta la ropa. No va a dejar de molestarle a Ester tan fácilmente.  

2. El Espíritu Santo le seguirá molestando hasta que le preste atención, hasta que llame a Hatac: 

II. (v5-6) El papel de Hatac: ¡Averigüe a través de la verdad! 

A. (v5) Servir: Hatac existe para servir 

1. Ester se da cuenta de que su solución superficial no funcionó, entonces ya toma una buena 
decisión: llama a uno de sus siervos, el eunuco Hatac. 

a. Ahora, sí, ella quiere saber la razón por la cual Mardoqueo está tan afectado. 

b. Para saber esto, ella averigua con Mardoqueo mismo... a través de Hatac. 

2. Hatac es un cuadro de la Palabra de Dios.  

a. Su nombre (“Hatac”) quiere decir “verdad”: (Jn 17.17) La verdad es la Palabra de Dios. 

b. La “verdad” es el medio de comunicación entre Ester y Mardoqueo (nost. y el Espíritu). 

3. Esta es la primera decisión que uno puede tomar para limpiarse de toda contaminación de 
Espíritu:  ponerse en contacto con el Espíritu Santo a través de la verdad, la Palabra de Dios  

a. (Sal 119.9-11) Nos limpiamos a través de la verdad, a través de las palabras de Dios. 

b. El Espíritu se contrista por una decisión de satisfacer los deseos de la carne... 

i. La 1a cosa que uno hace es tratar de cubrir el problema con una solución superficial. 

ii. Pero, el Espíritu Santo no se lo permite. Sigue molestando con su clamor en la ciudad 

iii. Entonces, el cristiano en esta situación debería hacer lo que Ester está haciendo: 
¡póngase en contacto con Mardoqueo a través de la Verdad! 

4. El proceso es muy sencillo: (Jn 16.13) Abra la Biblia, léala y ponga atención a lo que le dice. 

a. Una de las tareas principales del Espíritu Santo es la de “guiarnos a toda la verdad”. 

b. O sea, el Espíritu se comunica con nosotros a través de la verdad, la Palabra de Dios.  

c. Por supuesto este proceso es aun más efectivo si uno está leyendo la Biblia todos los días, 
si está pasando un “tiempo a solas” con Dios todos los días. 

i. Pero, de todos modos, si usted es cristiano y “siente” o “percibe” que hay algún 
problema (que el Espíritu está contristado por alguna razón), pase tiempo en la Biblia, 
mucho tiempo y a menudo. 

ii. Léala. Deténgase en pasajes que le llaman la atención para pensarlo... meditarlo.. 

5. Hatac (la “verdad”) existe para servir (la Biblia está aquí para nosotros, para ayudarnos). 

B. (v5-6) Suplir: Hatac sirve para suplir 

1. Lo que queremos lograr a través de “Hatac” es lo mismo que Ester: “saber” de Mardoqueo. 

2. (Jn 16.14-15) Para esto, Dios nos envió Su Espíritu. Entonces, si quiere... ahí está. 
 

Si usted cree que hay algo en su vida contristando al Espíritu (si no “se siente” bien por alguna 
razón), entienda que la Biblia (la verdad) es suficiente. Pase tiempo meditando en la Escritura. 

• No busque un arreglo rápido, una solución fácil. Averigüe con Mardoqueo cuál es el problema.  

• De esta manera podemos involucrarnos en el plan del Espíritu para acabar con nuestra carne. 



 

 

 
 

 

 

 


